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manifiesto fascista ■ *» »■■""

N.o 4

A. ROST

"(Las ideas dominantes de una

evoca no (han Bldo nunca otra co

sa que las ideas de la clase domi

nante." —

; ( "El manifiesto de

Karl -Marx")."
En el prefacio de la edición ale

mana del manifiesto fascista de

MuFsoliñi ,(en Chile faa aido tra

ducido y editado con el título de

"ATussolini define el fascismo"),

el servidor del capitalismo mono

polista Wagcnfu.hr, adscrito al

Bervicio de los grandes trusts, de

clara entre otras cosas:

"El fascismo esta basado en un

instinto natural en aspiraciones

tspirituales que le confieren su

fuerza -y- su-cara'cter invencible.

E .-un enemigo-de la, cultura. Por

esto concede un lugar secundario

a la inteligencia y a la razón fren

te a* la'Vida* de la -colectividad,

al' carácter y' a la voluntad de

cada individuo.- En este -sentido el

fiacismo .es. antifilosófico."

£1 liberalismo burgués -había

declarado: la sociedad capitalista

es armo'niosa, los intereses indivi

duales concuerdan con- los
'

infere--
'

ees de la sociedad.- -r ,.^

. "¡Líberj.ad e Igualdad". . este

ideal burgués, debía encontrar su

madurez en lá democracia 'bur

guesa. '-La. libertad burguesa "ha.

permitido a los Capitalistas llevar

a los artesanos a- la quiebra, pro

letarizar las maBas, . superar su

propia concurrencia y llevar al

capitalismo de monopolios. Una

ipequeña minoría financiera sé ha

asegurado el predominio económi

co. Controla la prensa, "la opi.

nión p-úlblica,", domina el aparato

del estado. En tales circunstan

cias, la democracia - — en caso de

que existiese todavía — deberá

convertirse en una verdadera co

media.

"¡Dejad* nacer, dejad pasar!"—

El ca,pital financiero no puede ser

virse ya d,e -esta consigna. Las con

tradicciones de la producción ca

pitalista son hoy día demasiado

violentas. -La decxomiposición de

la sociedad burguesa está ya de

masiado avanzada. 4E1 estado debe

intervenir cada vez más .para sos

tener el orden existente. Estas in

tervenciones estatales son cada

vez más necesarias al capital fi

nanciero, para defender sus posi
ciones adquiridas y ensanchar su

capacidad de concurrencia.

No basta ya que el estado dis

ponga de medios de luoha y de

material de guerra. Necesita igual.

mente .homjbres prestOB a luchar

■y a sacrificarse. Sin embargo, e]

sistema reinante está podrido. El

capital financiero parasitario (ha

ce' madurar las contradicciones de.

clase que amenazan a sus cancer

beros con una "descomposición"

ideológica. tEn una •'■poca en qu«

la luc-ha de clases y las contra

dicciones de la concurrencia im

perialista se acrecientan, el viejo

liberalismo no ¡puede servir ya a

la política burguesa.

"Todas las relaciones sociales

tradicionales y petrificadas, con

su cortejo de creencias y de ideas

desde Antiguo veneradas, se di

suelven; las que las reemplazan

^•^■taj-ásen. antea . de .haber podido

osificarse. Todo lo que habla de

Eiólido y permanente se esparce'

como el humo, y los /hombres se

ven forzados por último a mirar

sus condiciones de existencia y

sus relaciones recíprocas, con ojos

desengañados." (El -manifiesto de

Karl Marx).

I*a realidad capitalista li.-i con

firmado en más de lo que se po

día sospechar las palabras .profé-
ticas de Marx. La revolución pro

letaria mundial iha realizado ya

eu primer paso en la U.R.S.S. Et

este momento se yergue el fascis

mo que reclama para si la suce

sión del liberalismo .burgués. Pre

tende que el fascismo y r.o el so

cialismo y el comunísimo repre

senta el desarrollo- superior- de

la sociedad humana. Mussolinl

ha querido oponer al "Manifiesto

marxista" su "Manifiesto fascis

ta", el cual se iha convertido" en

la biblia internacional del fascis

mo. Mussolini siente Ja necesidad

de justificar el fascismo y es por

esto que escribe:

"Si el siglo XIX ha podido ser

el siglo del socialismo y de la de

mocracia, está lejos esto de ser

válido para .el siglo XX. Se deUje

admitir que nuestro siglo es el de

la dictadura, el siglo de los "jus

to*»", el del fascismo; mientras

que el XIX fué el siglo del indi-

vidualismo (liberalismo significa

individualismo); nuestro siglo,

por el contrario, debe ser conside

rado como el del colectivismo, y

por lo tanto el siglo del estado."

(Ver edición clhílena del Manifies

to fascista, pág. Z'G).
Así, el marxismo y la luoha de

clases no existirían más que en

función del liberalismo burgués:
ta calda de este último llevaría,

pues, a la supresión de la luclia

dr- clases -y del marxismo. En el

manifiesto da Marx, sp demuestra

que son las relaciones de produc
ción capitalista las que, "simpli
ficando" las contradicciones de

clases, agravan la oposición entre

el proletariado ty la burguesía.
''El manifiesto fascista" no se

preocupa de cosas tan insignifi
cantes como las cuestiones mate

riales o las relaciones de produc
ción. ¡Pau-perización económica,
miseria en ¿período de sobrepro
ducción, contradicciones de la

producción capitalista! ¡Estas son

bicocas! ¡-Ban! La vida no es mas

que comfbate y sacrificio; sólo loa

materialistas primitivos pueden
pensar en la felicidad y en el

bienestar material.

"El fascismo no cree en el "Pa

raíso", es imposible sobre la tie

rra y lo condena precisamente
como aspiración animal".

''El fascismo reahaza la concep
ción del paraíso económico tal

cual es -proclamada por los socia

listas y cuya realización seria ca

si necesaria en un momento dado

del desarrollo económico para

bendecir a Ioíi hombres con bie

nes providenciales. (El fascismo

recnaza esta concepción materia

lista de la "providencia" como

Imposible y la abandona a los eco-

(iPasa a la página 8)

familia y capitalismo

el estado aprista

expansión imperialista de! japón

la guerra química

socialismo y libertad

e! niño en Ja rusia soviética

precio: 40 centavos J

escaUndo el poder
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ANAT3ALON SE SUICIDO

Don Ricardo Boizard, "£)

Mercurio", "El Diario Ilus

trado" y otros ardientes de

fensores del "proletariado po-

Ixíal", han hecho tan magní
fico alegato a favor de los

asesinos del maestro Anaba-

ión, que todos ellos van que

dando en libertad, cual po

bres inocentes, injustamente

castigados.

Como de los dictámenes de

la justicia, ya resulta que no

hay ningún victimario, nos

otros hemos llegado a la con

clusión de que Anabalón se

suicidó, y en forma muy ori

ginal: se metió en un saco, lo

amarró con alambres y se col

gó un pedazo de riel al cue

llo, para arrojarse al mar en

seguida.

{Qué romántico el infeliz

Anabalón I ¿No se suicidaría,

también, Mesa Bell, dándose

de cachazos en la nuca.?

EL LEVANTAMIENTO DE

LOS ANARCOSINDICALIS

TAS ESPAÑOLES

A raíz de las últimas elec

ciones, que dieron un triunfo

señalado a las derechas, debi

do, en gran parte, a la inepcia
de tos dirigentes socialistas,

sr ha producido, como una vi

brante respuesta el levanta

miento de los obreros anarco

sindicalistas en España.
Este hecho basta para mos

trar que el triunfo de las de

rechas no tiene una grao con

sistencia, y ellas mismas lo

confiesan, sino que obedece

más bien a la disgregación del

frente proletario español y a

los errores políticos de sus di

ligentes.
El mqvimiento anarquista

estalló en focos aislados, dise

minados en toda la península.
En Cataluña, Aragón, Vasco-

nia, Castilla y Andalucía las

masas obreras armadas y un

buen número de campesinos
trataron de apoderarse del go

bierno local, implantando el

gobierno obrero. Pero la supe

rioridad de la máquina repre

siva de la burguesía, la desco

nexión con las masas de sol

dados y las características po

líticas del momento, unidas a

la débil organización, determi
naron el fracaso del movimien

to. El anarcosindicalismo, tan

arraigado en España, en don

de controla la mayor parte de

las masas obreras y tiene adep
tos aún entre los campesinos,
ha seguido usando sus tácticas

aventureras y terroristas, a

pesar de haber modernizado

notablemente sus concepciones
teóricas.

Uno de los últimos mani

fiestos dice lo siguiente : "El

parlamentarismo y los congre

sos, pot su misma constitu

ción, estin destinados a hacer

fracasar cualesquiera iniciati

va.1;, aun las más honestas y

eficaces. El único camino pa

ra implantar integralmente
nuestros salvadores principios
está en U dictadura intransi-

1

¿QUE LE PASA

AL NACISMO?

El "nacismo", la "única

fuerza sana" que iba quedan
do en el país, que no partici
pa en complots, ni se mezcla

con elementos tan deleznables

como el "ibanismo" y que,

según ,su teoría, tiene como

símbolo de pureza y de ver

dad a sus preclaros jefes, dei
dades en su sistema de jerar
quías, está pasando por un

período de crisis inminente.

Don Fernando Ortúzar Vial

y el señor Rene Silva Espejo,
sus teóricos máximos, sus di

fusores y periodistas oficiales,

"gallardo jefe" de las "valien

tes tropas de asalto", el pri
mero, han sido expulsados de

las filas nacís de don Jorge
von Mareo, precisamente por

participar en complots y mez-

gente de una minoría fiel y
leal a los obreros y campesi

nos, que se desentienda de to

da discusión y realice fulmi

nantemente ios ideales caros

a! proletariado español."
Con valor y audacia indis

cutibles, los anarquistas espa

ñoles han tratado de llegar al

poder. El sacrificio de sus

hombres, no será vano y con

tribuirá a enriquecer la expe

riencia de los obreros españo
les, que necesitan sacudir la

influencia de los dirigentes so

cialistas y unificar sus filas,
antes de que se plantee seria

mente para ellos el problema
del poder. Un frente consti

tuido por los obreros anar

quistas, comunistas y socialis

tas de España haría temblar a

la burguesía y al clero, y les

permitiría discutir un progra

ma de acción adecuado a las

condiciones de la realidad en

que actúan y a las aspirado
res revolucionarias del prole
tariado.

SIGUE LA CONFERENCIA

PANAMERICANA

Señalaremos brevemente los

hechos más resaltantes ocu

rridqs en la quincena;
l.o—El norteamericano Cor-

dell Hull presentó una propo

sición económica en la cual se

aboga por la supresión de las

barreras aduaneras interconti

nentales y la celebración de

tratados bilaterales entre Es

tados Unidos y los países la

tinoamericanos, otorgándose
mutuamente los derechos de

la nación más favorecida. Es

ta proposición encierra una

básica aspiración de Estados

Unidos, pues tiene como ob

jeto la inundación fácil de los

mercados americanos por los

productos yanquis, al mismo

tiempo que trata de poner una

valla a la expansión comercial

ciarse con el "ibanismo",

¿Qué le pasa al "nacismo"?

Lo "único sano" que quedaba
en el país, va cayendo a la

basura.

LA POLÍTICA NO DEBE

ENTRAR A LA UNIVER

SIDAD

El H. Consejo Universita

rio ha tomado, en sus últimas

sesiones, acuerdos de trascen

dental importancia para ci

mentar el "sólido prestigio"
de la Universidad de Chile.

Entre otras cosas de menor

significancia, ha ratificado

una determinación anterior,

en el sentido de negar a la

Federación de Estudiantes

toda ayuda económica y, so

bre todo, la subvención para

pagar su local, en considera

ción a que en él se desarro-

dc otros países. Es indudable

que se realizarán muchos es

fuerzos para que la proposi-
ción sea aprobada. El "Man-

cheater Guardian", diario in

glés, indica la semejanza de es

ta proposición con los acuer

dos de Ottawa entre Inglate
rra y sus colonias y se alarma

ante el peligro que correrían

las exportaciones británicas.

2.o—El delegado cubano y

Ministro de Trabajo de su

país, Giraudy, lanzó un dis

curso atacando la interven

ción norteamericana. El dele

gado de Colombia, López, ase

guró que no había tal inter

vención, de lo cual protestó
Giraudy. I-a causa de Cuba no

encuentra el apoyo de los de

más países latinoamericanos,

por ei temor que tienen sus re

presentantes de disgustar al

poderoso amo yanqui. Decir

que no hay intervención en

Cuba,. no sólo revela ignoran

cia, sino imbecilidad, pues no

cabe duda de que la presencia
de los barcos norteamericanos

ha desviado el curso de la Re

volución cubana y que la fi-

nanza imperialista estimula la

resistencia de las capas más

reaccionarias de la burguesía
de esc país.
3.o—Con las reservas qe Es

tados Unidos ha sido aproba
da una moción que establece

el principio de la no interven

ción. Las reservas norteame

ricanas, aceptadas por la Con

ferencia, bastan para demos

trar el carácter meramente

platónico del acuerdo, que no

tiene más objeto que dar una

satisfacción moral a los inge
nuos.

4.o—La guerra del Chaco

ha terminado por muerte na

tural. La derrota sufrida por

los bolivianos le puso término

de hecho (hasta que se rear

men de nuevo). Ahora los co

mediantes de Montevideo pre-

llan "acciones políticas incon

venientes." Ha prohibido la

celebración de asambleas y to

da clase de reuniones univer
sitarias ea las escuelas, y ha

cerrado las puertas de las sa

las de conferencias de la Uni

versidad a las instituciones es

tudiantiles, en atención, tam
ban a la "propaganda políti
ca" que en ellas se hace, por
que: "la política no debe en-

ti-ar a la Universidad."
SÍ no fuera por esto ya no

vos acordaríamos que bata

llones de esa "noble institu

ción apolítica" que se llama

Milicia Republicana se con

centraron, no ha mucho, en la

Escuela de Ingeniería de \*

Universidad de Chile, y que
don Enrique Molina din, hace

mucho menos, tres cowferea-

cías de propaganda muy "apo
lítica" en la sala de conferen

cias, también de la Universi

dad de Chile.

¿Se le pasó por la reja "esta

política" al H. Consejo?

JERÓNIMO PASCANA.

tenden atribuirse ellos la pa
ternidad de la paz. Este es

fuerzo grotesco
—

-que sólo

puede convencer a los que na

da saben del asunto— es am

pliamente difundido por li

prensa burguesa, que necesitft

justificar los gastos hechos en

ía Conferencia. demostrando

que para algo lía servida.

Después de tres semanas de

reunión, el balance de la Con

ferencia no acusa ningún acti

vo en su favor. Jtl fracaso de

esta asamblea abrirá los ojos
a las masas latinoamericanas

y contribuirá a convencerlas

de que la lucha contra la opre
sión imperialista no puede ser

conducida por los gobiernos.
Al contrario, luchar contra el

imperialismo significa, ante

todo, ruchar contra los gobier
nos nacionales que son sus

agentes y por el gobierno de

!os obreros y campesino*.

EL PROCESO

DEL REICHSTAG

Después de las violentas

aniónestaciones de Htnden-

burg y de los jefes nacistas.

¡o,", "jueces" de Leipzig pare
ce que se disponen a darle

término a su trag¡CKbM!ia ju
dicial, moi:t.ul.i por disposi
ción expresa de Herr Goeh-

ring, para, disimular las pesa
das responsabilidades que a él

le caben en este tenebroso

astj nto y que han sido ya cou-

\enientcmente dilucidadas por
el tribunal de Londres y por

las contundentes informacio

nes del Libro Pardo.

El fiscal de Leipzig pide
ahora la pena de muerte para
Van der Faibbc y para el di

putado Tovgier y el sobresei

miento p*íra los tres búlgaros,
Dimitroii, ^'oppofí y Taneff.

A Torgle, se le acusa de

ser el instigador de Van der

Lubbe, y para corroborarlo se

esgrimen las pruebas sumi

nistradas por unos cuantos es

pías y jefes nacistas. Pero no

(Pasa a la pág. 7»

el cable



j. cabello

socialismo y libertad
"La libertad es la conciencia

de la necesidad."— Hegel.

Entre Jos intelectuales bur

gueses
—

y aun entre aquellos
que se inclinan en las luchas

sociales en favor del proleta
riado— se presenta un curioso

problema de conciencia. Mu

chos de ellos, reconociendo la

superioridad de la organiza
ción económica socialista y

admitiendo la efectividad de

sus realizaciones, se asilan,
como último refugio, en la

crítica de la falta de libertad.

Organizar armónicamente la

economía, dar techo y pan a

las masas famélicas, romper

los diques que impiden el

avance social, todo esto es

grande y hermoso; pero es de

masiado duro obtenerlo a cos

ta del sacrificio de la libertad

individual y de la "personali
dad."

La discusión de estas obje
ciones, que en sí no tienen

ninguna importancia, aunque

no lo crean sus autores (la
historia se ríe de ellas), puede
ser útil entre nosotros, en don

de el hábito de pensar con in

dependencia es poco frecuente

y un gran público sigue la opi
nión de hombres que conside

ra sobresalientes.

Una aclaración previa. No

es propiamente de la. libertad

política de la que queremos

ocuparnos. En este aspecto, la

libertad pertenece siempre a la

clase que detenta el poder y

sirve para mantener la escla

vitud de la clase oprimida.
Queremos hablar más bien de

la libertad en su más amplio
sentido, considerada como ins

trumento que permite al hom

bre obtener un mayor des

arrollo personal, en acuerdo

con el progreso de su colecti

vidad.

¿Son incompatibles los tér

minos socialismo y libertad?

¿O, por el contrario, se com

plementan recíprocamente?

LA LIBERTAD

DEMOCRÁTICA

Las diferentes naciones ca

pitalistas abandonan sus dis

fraces democráticos y procla
man el culto de la autoridad.

La crisis del sistema parla
mentario es reconocida hasta

por los propios interesados,
como ha sucedido reciente

mente en la XXIX Conferen

cia Interparlamentaria, reuni

da en Europa. Allí se ha ha

blado de la necesidad de im

poner restricciones a las an

tiguas formas democráticas, de

dictar "medidas tendientes a

asegurar una «mayor estabili

dad gubernamental", de "colo

car él derecho de disolución

de las cámaras en las manos

del jefe de Estado", de "la re

presentación en la cámara al

ta de los intereses económi

cos, sociales e intelectuales",
o sea la representación corpo

rativa al estilo fascista, etc.

La democracia liberal y

burguesa trata de ocultar la

muerte de sus dogmas con nu

merosos sofismas. Pero los he

chos no se pueden negar. Y si

el capitalismo, llegado a su

etapa imperialista, es incom

patible con un régimen de li

bertad, ¿en qué queda el ar

gumento que se esgrime con

tra el socialismo? ¿No es, auu

en el peor de los casos, un ar

gumento que se puede usar

también contra el capitalis-

CONCEPTO DIALÉCTICO

DE LA LIBERTAD

Lo que se llama libertad no

pe nos presenta bajo una sola

forma, sino bajo formas múl

tiples que dependen de las

complejas interacciones del

conglomerado social. La liber

tad no tiene una existencia

propia, como valor absoluto;

es más bien un as-pecto dentro

de un gigantesco proceso de

edificación y, hablando más

precisamente, es la condición

que permite que este proceso

no se detenga.
Si echamos una ojeada a 1¿

historia, podemos afirmar que

el desarrollo de las sociedades

humanas coincide con un más

alto grado subjetivo^ de liber

tad. Consideremos al hombre

primitivo, abandonado en la

naturaleza, que se le aparece

como un conjunto de fuerzas

arbitrarias que en cualquier

momento pueden caer sobre

él y devorarlo. Con la ayuda

de sus órganos sensoriales y

motores llega a reunir un pe

queño caudal de experiencias,

que le permite prever algunos

hechos sencillos. La adquisi

ción de esta experiencia res

tringe el número de sus deci

siones, pero las orienta en el

sentido de la mayor eficacia.

¿Implica esta limitación de

los actos una menor libertad?

De ninguna manera. El hom

bre primitivo, sometido a las

fuerzas de la naturaleza, em

pujado por ellas, era menos

libre frente a estas fuerzas que

el hombre moderno que las

domina. Y se llega a esta con

clusión, en apariencia parado-

jal: la libertad de la acción es

mayor a medida que se deter

mina. Si un hombre con la

vista vendada es dejado en una

montaña, podrá caminar en

cualquier sentido, incluso en

aquel que no le conviene, y

caer en un precipicio; pero si

está en plena posesión de sus

sentidos elegirá el camino que

lo conduzca al sitio en que

desea reposar. ¿Cuál de ellos

procede en una forma más li

bre?

El aumento de la racionali

dad en el acto es una garantía
de su libertad, pues implica la

supresión de influencias no

comprendidas y, por lo tanto,

oo dominablcs, que imprimen

una dirección no accesible a la

voluntad.

Hegel ha formulado esta

síntesis magníficamente. La

libertad no es lo necesario ni

lo arbitrario, es la fusión de

estas negaciones en una uni

dad superior. La necesidad
—es decir, aquello que sucede

en virtud de leyes objetivas.
indiferentes a nuestro sentir

personal— cambia cualitativa

mente su naturaleza al ser in

crustada en la conciencia, al

ser comprendida. Los esfuer

zos del técnico y del investí

gador científico que colocan

las fuerzas naturales al servi

cio del hombre, contribuyen a

su liberación y le permiten

emplear su actividad en cam

pos que nó se habrían soñado.

LA LIBERTAD BAJO EL

CAPITALISMO

El régimen capitalista sig
nificó en su advenimiento un

régimen de mayor libertad

frente al antiguo sistema feu

dal. En el juego dialéctico de

la historia, esa libertad tenía

que estallar y crecer, per© al

alcanzar cierto grado de des

arrollo su empleo, en vez de

sostener el sistema, pasaba a

corroerlo y se la suprimía. Es

to es lo que ocurre en todo el

mundo capitalista.
El socialismo, que es la sín

tesis superior de todas las con

tradicciones capitalistas, está

destinado a continuar el mo

vimiento
'

de progreso, obte

niendo para el hombre una ma

yor libertad.

La anarquía de la produc
ción, la lucha por la vida, la

inseguridad del pan no permi
ten, bajo el dominio del capi

tal, a la mayoría de los hom

bres incorporarse en aquellas

actividades para las cuales po

seen una especial aptitud y en

Las cuales sus energías serían

aprovechadas con un rendi

miento máx;nio. La produc
ción planificada, la integración
de las necesidades individuales

en el conjunto de las necesida

des sociales, la seguridad del

porvenir permitirán a los hom-

ores en una sociedad sin cla

ses labrarse su propio destino.

orientar su vida en un sentido

personal y una más grande li

bertad subjetiva.
La dictadura del proletaria

do, que suprime de raíz las

instituciones en que los capi

talistas basan sus creencias y

que marcan su debilidad,

emancipa a la gran mayoría

de los hombres de una opre

sión que, a pesar
de estar de

corada con adornos libertarios,

esclaviza su espíritu y su

cuerpo.

LA LIBERTAD BAJO EL

SOCIALISMO

El socialismo significa que

nn sector inmenso del mundo

social, un sector que hoy día

es el campo en que se mani
fiestan las fuerzas desordena
das y arbitrarias de la anar

quía capitalista, se eleva a la
racionalidad y pasa a ser com

prendido, o, dicho en el len
guaje hegeliano, una necesidad
que por ser inconsciente nos

esclavizaba, se transforma en

una necesidad comprendida y,
por lo lanío, creadora de nues
tra libertad.
La libertad a la cual nos re

ferimos no es ciertamente ni
la libertad que al nombrarla

prostituyen los aproveóhado-
res políticos, ni la libertad in
anime e irreal (libre albedrío)
que postulan los metafísicos.
Nos hemos referido a la úni

ca libertad verdaderamente hu
mana: a aquella que permite
al hombre alcanzar los fines

que justifican su presencia en

la naturaleza y que se con

quista por la integración a la

conciencia de nuevas represen
taciones y de nuevos conoci

mientos.
Los intelectuales —

que no

estén infectados hasta la mé

dula con los prejuicios y los

sentimentalismos enfermizos

ctel pequeñoburgués— pueden
comprender esto claramente.

Y como para realizar su obra,
•A tienen algo que decir o ha

cer, necesitan una atmósfera

de libertad, deben ser partida
rios y luchadores de la revo

lución social. Los otros, fan

toches mixtificadores, necesi

tan ciertamente la conserva

ción de un medio que les fa

cilite la ocultación de su infe

rioridad y temen el momento

c'.e la prueba en que todos los

valores falsos se desmoronan.

A esta escoria, tan abundan

te en nuestro país, no nos di

rigimos. Hemos trazado estas

líneas desordenadas para atrae'

hacia nuestro campo a unos

¡>ocos hombres sinceros que

todavía sienten escrúpulos y

no se atreven a dar el paso

decisivo.

El capitalismo hoy día apri
siona los impulsos de natura

leza creadora y estorba la rea

lización de los móviles más al

tos que se puede proponer el

individuo. El socialismo, en

cambio, por el solo hecho de

romper una absurda estructu

ra social-económkra aseguran

do el bienestar de las masas.

es el único sistema que puede
otorgar al individuo ct integro

goce de su libertad.

"PRINCIFIOS"

Tarifa de suscripciones: !

UM AÑO. . $ 8.00 |

SEIS MESES. 4.00 1

TRES MESES. . . 2.00 |
I

A V I h O !

Rogamos a las j*T"<ttw*e -jov
'

faaa recibido nuestro periódico j
en -provínolas. r-i-mitao sn valor ¡

y contesten Ir» cü-cota». I

T ^iro-s o:

JORGE MKRTTS

Casilla 1182, Santiago
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familia y
Mu toda la prensa "burguesa s.>

ha notado últimamente la ro-petl-

ción insistente de un viejo estribi-

Uo: "«a precifio defender la fa

milia, piedra -fundamental de la.

sociedad, de las Influencias co

rruptoras del modernismo, la irre

ligiosidad y el comunismo."

¿Qué interés tienen los (burgue
ses en la conservación de la fa

milia, esos burgueses que no pes

tañean al lanzar a millones de pa

dres proletarios a la desocupación

y al enviar a miles y miles de Jó
venes a la gurra?

Para, responder a esta pregunta
ea necesario recordar lo que ba

sido la familia a través de la (his

toria <i la (humanidad y- lo que es

para el actual régimen capitalista.
Los Estados burgueses están

acordes en -que es función pri

mordial velar ipor la conservación

de la familia, ipues sobre ésta des

cansa la estructura de la sociedad

entera.

La familia es anterior al Bst*.

do, declara el Papa León XIII en

su encíclica "Rerum Novarum".

Ninguna ley -uu nimia, (puede quitar
al hombre el dereaho natural y

primario que tiene a contraer ma

trimonio, ni -puede tampoco ley

ninguna 'humana poner en modo

alguno limites a la causa princi

pal del matrimonio, como la es

tableció la autoridad de Dios en

el principio "Creced y multipli

caos".

Pero veamos lo que na sido la

familia a través de los tiempos.

Süngels en su obra "Origen de la

ramilla, la -propiedad privada v el

Estado" trata, con el acoplo de

datos científicos con que era po

sible (hacerlo en su época, y a la

luz clara de la dialéctica mate»

rlalista, la esencia cambiante de

la forma "familia" que la burgue
sía ¡y el Papa nos presentan bajo
uu concepto absoluto e Inmuta

ble.

IíA FAMILIA EN LOS TIEMPOS

PRIMITIVOS

La familia es una forma de la

superestructura social -que refleja
la estructura económica, que tiene

como base las relaciones de traba

jo que ligan a ios homfbres. Asi

en las sociedades bárbaras primi
tivas, en que la economía se fun.

daba en la caza y la -pesca, la fa

milia estaba formada por grupos
descendientes de un tronco coman,
entre cuyos componentes el co

mercio sexual no tenia limitacio

nes y afectaba formas que actual

mente serian las más "horrendas

aberraciones. Sin embargo, esto

era lo normal en aquellas épocas,

que lindaban con el estado ani

mal. -Es preciso, no obstante, ad

mitir la familia consanguínea co

mo -pasaje obligado" do la formí

de vida aislada tal como se en

cuentra en los vertebrados supe
riores a la forma de vida social,
eln la cual .no se concibe el pro

greso de la "humanidad.

Después de la familia consan

guínea aparece la llamada familia

■piinalúa (punalua es una palabra
hawaiana q--^ significa, más o

capitalismo
rr.onos, "consocio", "compañero"),

oír que ya se encuentra abolido el

comercio sexual reciproco entre

[padres e Alijos y entre los herma

nos uterinos, esto es los hermanos

por parte de madre. Vestigios de

este tipo do familia se han en

contrado en numerosos puablou

3:1 Iva,jos de todos los continentes

y en especial ¡fueron estudiado^

por Morgan en Hawai, En la Bi

blia 'hay también pasajes en que

pueden advertirse indicios de esta

forma social. Así. por ejemplo.

cuando Abralham ihabla de su ma

trimonio con tiara, dice: "Y a la

verdad tamibien es mil hermana-

'hija de mi padre, mas no hija de

mi madre, y tómela por mujer"

(Génesis, cap. 20, vers. 12).

•Ea la familia punalua, en con

secuencia, sólo es conocida la ma

dre de cada Individuo. Pero esta

Uama hijos suyos a todos los de

la familia y tiene deberes mater

nales para con todos ellos. <Se re

conoce, pues, sólo la filiación fe

menina.

La familia consanguínea y la

familia punalua corresponden «1

r ¿gimen comunista primitivo de

la humanidad, en que no existía

la propiedad privada, pues la «téc

nica de producción se reducía a

coger directamente los medios de

subsistencia y a su consumo In

mediato, reduciéndose las relacio

nes de tra'bajo a la cooperación

sim-ple. No existe tampoco el prin

cipio de auLoridad. El Ihomfbre es

Igual o inferior a la mujer, la -que

está muy lejos, en lodo caso, de

ser la esclava del primero.

Ya en la época de estos matri

monios colectivos, se formaban

parejas unidas por un cierto tiem

po, a cuya frecuencia y duración

contribuía la complicación cre

ciente de los parentescos con ex

clusión da nuevos grupos, lo que

dificultaba cada vez más las unio

nes por grupos. Pero el ¡heoni

realmente determinante de la

aparición de las uniones sindlás-

nxica-d (uniones por parejas mo-

nogámlcas temporales) fué el pre

dominio económico que adquirió -1

ihom'ore con la creación de la ga

nadería -y de la agricultura.
En el 'hogar comiunis;a primitl.

vo la .hegemonía correspondía, a

las mujeres, a quienes estañan

entregadas las la-bores domésticas,

las cuales Incluían la administra,'

ción del tesoro de la comunidad,

lo quo les daba una -preeminencia

económica. Si el ihombre no con

tribuía eficazmente a enriquecer

ese tesoro, era expulsado, cual

quiera que fuese el número de ni-

joe o de utensilios que ¡hubiera

aportado a la casa, y debía vol

verse a su gene o bien casarse en

otra.

Cuando se comenzó a criar ani

males domésticos, fué el hombro

e! encargado de amansarlos, cui

darlos y extraer de ellos el bene

ficio. Entonces el sexo masculino

pasó a ocupar el eitlo predomi

nante y la mujer no fué en ade

lante- <:i '" que una ipropiedad, ast

como lo era el ganado. Con el de

recho de propiedad aparece el

sentimiento de los celos, que res

tringe) el libro trato sexual para el

sexo femenino. En esta forma, se

fué haciendo el pasaje gradual al

matrimonio monogámico de 1;h

épocas civilizadas. Sin embargo,

en mueños pueblos de la anti

güedad -y aun en tribus salvajes

do nuestros días, se observan ves

tiglos de la pre-hlstfirira comlunl-

dad de las mujeres. Asi en Babi

lonia, por ejemplo, las mujeres es

taban obligadas a prostituirse una

vez ai aflo en el templo de My-
litta. En otros pueblos los nmlgoa
y parientes del futuro o-spopo ejer
cen con la novia durante ía boda

el derecho que les concede unü

costumbre Inmemorial. En otros,

Catouco.

Por otra parte, no es necesario

romoatarao a otras épocas al re

ferirse a la comunidad de las me

jores, pues ea sa'oiuo que la bur

guesía moderna, que hipócrita-

menté so escandalizo, de las ipala-

bt-as. la practica a más y mejor.

fara cerciorarse basia revisar su

rica literatura pornográfica.

La época del patriarcado estaba

lujos de realizar la monogamia

perfecta, tal como "hoy se la com

prende. -Por el contrario, el pa

triarca era en rea.idad polígamo,

pues al lado de la esposa que pue

do llamarse legal, disponía de nu

merosas concubinas, elegidas en

tre las esclavas. La diferencia en

tre esposa, hijos y esclavos no era

muy aprecia'ble. Prueba de ello es

que la palabra familia se derivó

do fouiulus, voz latina que signi

fica "esclavo doméstico". Familia

quería decir primitivamente
con

junto de esclavos pertenecientes a

u;i mismo dueño. En este sentido

encontramos la palabra empleada

in los -.estamentos de tiemipoe de

Gayo, en que se decía: "familia.

id est patnmonlum". esto es la

parte de la -herencia. Todavía más.

no era rara la venta de los hijos

como esclavos hedha por el pa

dre en pago de deudas. 'Esto ocu

rría, .por ejemplo, en Atenas en el

siglo VI antes de Cristo.

A través de este breve bosquejo

de la evolución de la organiza

ción familiar, puede verse el abis

mo que media entre la verdad

científica y los conceptos del Pa

pa León XIII, al que citamos co

mo au-orldad máxima de la bur

guesía internacional.

LA FAMILIA EN LA HPOOA

IiLLIXAL

Desarrollada la agricultura y

con ella todo un nuevo sistema de

relaciones económico-BOciales que

se engloban bago el nombro de

régimen feudal, la familia afecta

la forma de un grupo cerrado, se

dentario, autónomo, estrechamen

te ligado a la tierra, de la cual ex

trae sus subsistencias. El padre es

el je-fe de la familia, dueño y se

ñor de su mujer y bus hijos. Den

tro del grupo familiar no hay más

iey que la voluntad del padre.

sancionada por ias leyes del .Es

tado (patria potestad). El padre

vela por el bienestar de sus su

bordinados. De modo que cada fa

milia no es más que una minia

tura del Estado feudal.

La familia feudal es una unidad

económica autónoma, acá una fa

milia de siervos o de campesino»

Ubres, que produce todo lo que ne

cesita para si y entrega el pro

ducto del trabajo suplementario ft

l.-i. clase feudal explotadora. Las

funciones -productoras están re

partidas entro los diferentes miem

bros: el padre y los 'hljoa varones

labran la tierra. apacientan el

papado, elaboran los metale» y la

madera, van a la guerra, o e.; las

mu joros ilillan, te-jen, -hacen los

restldoB. fabrican el pan. prepa

ran las comidas, cuidan los ani

males de corral, etc. De manera

que la economía doméstica es en

la época feudal la base de la eco

nomía aoolal. Lo» lazos de pro.

duoolón ligan -a los. componentes
de la familia estreohaintnte y tut

ean de ella una uo-idad sólida,

gracias a osas fuerzas Internas po

derosas.

En esta época, en la cual la vida

sedentaria y la propiedad privada
alcanzan un intenso desarrollo*
es cuando aparece tpor primera vez

el ideal de la monogamia perfec
ta que sustentaban algunos caba

lleros de la Edad Media.

LA !■' VUJL1 \ JJ.N' LA EPOOA

J>luL GA-PITAI/UftMO

So desarrolla ol capitalismo mer

cantil. Toma impulso la manufac'

tura, se extiende el comercio, as

multiplican los mercados y las

ciudades. La familia que era «j

fiel reflejo de la estructura .feu

dal, es decir la familia autónoma,

autoritaria, apegada al terruño y

a sus tradiciones, se hace inad&p-
lable a la nueva estructura eco

nómico-social. En la ciudad, la

propiedad familiar no tiene sentí.

tío. La división del trabajo entre

les componentes pierde su equili

brio, pues ya no existe la econo

mía productiva cerrada. El .padre

y los hijos artesanos van a traba-

Jar al taller del capitalista o tra

bajan en ifn casa, pero para el

consumo exterior. Se trabaja para

e- mercado y no para el hogar.
Por otra -parte, lo que antes era

fruto de las labores doméstlcaa

viene ahora del mercado: los te

jidos, el calzado, el pan y otros

alimentos. Asf los lazos económi

cos familiares que antes eran pro

ductivos, se transforman en slm-

■ples lasos de consume-,

iComienza asi la "acción desmo

ralizadora de la ciudad" sobre la

familia: cunde la lrrespetuosldad

para con los rpadres. tan venera.

doa entre las familias campesinas;

aumentan los conflictos conyuga

les, los adulterios, etc. (La Iglesia

y la clase dominante tratan ea

vano de contener este "desarre

glo de las costumbres" que tan a

lo vivo (han pintado los escritores]

sinceros de aquellos tiempos, co-

mo .Bocaccio o el Aretlno.

Pero la fase de franca descom

posición del grupo "familiar tien?

lugar en las épocas del capitalis
mo Industrial y del financiero en

l.\ cual vivimos. Los lazos fami

liares han llegado a ser un fantas

ma, una ruina, apuntalada a fuer

za de leyes -y prejuicios que tas

clases reaccionarlas se encargan

d,- mantener.
*

"Entre los burgueses de nuestro

tierrvpo el matrimonio revisto un

carácter netamente comercial, asi

como en los siglos pasados entrs

los nobles tenían finalidades esen

cialmente ipoltíicaa. .En esto siglo
del imperialismo, la política ha

pasado a segundo plano y se re

vela con toda su voracidad la am

bición monetaria, aunque se trato

de ocultarla (hipócritamente br¡-to

las apolllladas ridiculeces del

«mor <y de las uniones sacramen

tales. La verdad es que la prosti

tución elegante y la promiscuidad
sexual más desenfrenad;' florecen

en el seno de la alta sociedad.

Pero lo -que mas Interesa son

tos funestos resultados que ocasio

na el mantenimiento d<» una for

ma familiar absurdamente ana

crónica como es la que establece

la legalidad burguesa, en las gran

des masas de los países capita

listas.

Indudablemente, donde el pro

blema adquiere caracteres más

trágicos desdo el punto de vista

objetivo, es en el -proletariado, si

Iblen subjetivamente lo aparenta

mas en la pequeña burguepía.

Eu la pw-efia burguesía, es de

cir entre lo.-i profesióna les, fun

cionarlos y eni"'eados, es donde

la mentalidad burguesa reacciona.

ría- está mis tuertomente arralga-

dn. Sin emthargo, las condiciones

materiales del trabajo, de la* re

laciones sociales, de la expansión
'■■:•■■>! son totalmente opuestas

(Pasa a .la pagina 6)



el estado aprista
(Fragmento de un estudio) EUGENIO GARROS

Para presentar ante el proleta*

,^ao ei bv-j.i-aq, la composición y

i* u-^co.-a ua.»-""-» J wcwi-

tascis--* ue* Ai'wi, «umpar«moa

el concepto uei ^iív-oo apilaba

con el --uucepio Uti anuido p-^ra

ui -pro-t-uir-iauo
vcuíiuuiouurio.

Conviene «uacerio a 1"» du esclare

cer la cutiüuwn üe que uos cncon-

u-aiaod trente a uu partido ene

migo de clase. Para disipar el

error ü>: niuünos u'ureros que se

inclinan al áTHa. cugandnadoa

por la necia teor-a del 'mal me

nor '. <£ii la lucida de clases no

»ay males mayor-cs ni menores;

todos son igualmente -peligrosos y

más peligrosos aun aquellos que

de presentan con carena sociall-

stiate, aemagogica, pretendiendo

servir loa intereses del proleta

riado, cuando su final-dad es ata

carlos por la espalda, como los

traidores de la II Internacional.

como el Kuomintang, que es el

»4)rismo chino.

-El señor Haya de la Torre, -pe.

a- a sus continuas y reiteradas

protestas de realismo r de cienti

ficismo moderno, no hace sino

fantasear a base de abeurdoa y

perogrulladas, lujos -y. fuera de to

da realidad y de toda ciencia, a

«o ssr la de su oportunismo. Asi,

la organización política que pro

pugna parece a ratos una mezcla

de plátouismo y ari-stotellsmo.

otros una especie de adaptación

del speucerismo que apenas puede

asimilarse al concepto liberal del

¡Estado. Pero a lo que más se in

clina por su tipo contrarrevolucio

nario preventivo es al Estado fas

cista, ipues.o que "rafforza lo Sta-

to e le sue gerardbie", como diría

un escriba mussoliníano. Y ya sa-

ibemos que el fascio es la medida

preventiva de la burguesía contra

la revolución proletaria. Que el

¡fascismo aparezca antes o en el

momento de la crisis revoluciona

ria, es cuestión que no afecta en

nada al fenómeno esencial. Lo

fundamental es esto: reforzar el

Estado -burgués como instrumen

to de dominación sobre el prole

tariado' porque "el Estado es (pro

ducto y manifestación dé los an

tagonismos irreconciliables de cla

se." Este carícier no puede qui

tar ningún parlamento ni demo

cracia funcional, por más que se

encubra hablando de colectividad

y de mayorías nacionales. ¿Qué

y cuáles son las mayorías nacio

nales? Para nosotros no Ihay sino

una mayoría de explotados some

tida, a una minoría de explotado

ras. ¿Cuáles eon los intereses eco

nómicos que el aprismo quiere

apuntalar o defender? No eab«

duda de que han de ser los lnte-

ii-iiea de los explotadores, de una

tracción de la clase media qne ví

j devenir gran burguesía nacional

-■••up-ulsMui-i, ayudada, defendida y

4-ontrolada en eu desarrollo" por

el Satado aprffascista, al que to-

daa las clases quedarán definiti

vamente "vinculadas" (quiere de

cir sojuzgadas) económica -v (po

líticamente." ¿.Se quiere más fas

cismo ? Veamos, la actitud del

Estado en cuanto al obrero se re

duce a esto: '1E1 trabajador ma

nual intervir-ne en la dirección y

rr-cdbc los beneficios del Estado.

tiue lo <-d;ica y capadla inateriai

y espiritualm ante, rc-oonot-ié-iulolf

su misión primordial de forjador

de Ja riqueza." Nada mas. ¿Que

dicei lo, obrero. tra,t .• jador ma

nual —como te llama fl ?pris.

iiid— tic esta actitud <nw asume

ar.ttí tu situación el "Estado apris-

Ia? Recibes el beneficio de la edu-

í-'cion aprista, material y espirl-

t-r--l, como uiía gran concesión,

■'■«to sigues condenado a la
'

escla

vitud del salario, sigues uncido al

yuí-ro de una .burguesía que tien

de a fortificarse, como simple for

jador de la riqueza, como simple

productor de plusvalía que ha de

usufructuar y acumular "el traba-

jauur intelectual que couirmuye
uueciu y alicieniem-.--.iie a ia uuur

uj|-. v lj.v.1 dui fciat.ii.uu aiprism. ,, ., u

uí uOiiLt-a in.sulkii.uu por moi. iu«t-

ura unlipi u.(j>arni ue piu.ui.i-ai- .u

uuuh-cium en una i-a;upiw ..,,,.*... ...- .

ración ue tuw.i:- bi^u c¿, i^nj

i, -.-,... -i,'- paia que i-mi.,/,.,, cou ia

ui-ijiiioOóia lascibui. ui-i juhwi y ue

Lo¿ Jl-i^-juIos apriauíüí

Todo este -programa y esLa con

cepción lascista no uisia uiuuuo,

por Obia parte, del programa Ue

guuieiuo ui Leguia, quu lamuieu

se decía revolucionario eu sus

^prtuciiJios. -Puro acamemos con la

cues.ion del n,i>i.;i..u. u.,,.,, m

punto de visia proletario uo na

L'XiStido ni existe en ningún paii

civilizado, en ningún pa^> üatuu-

lista, smo única y tí.*.i',ua-,vau.i..u.«

úeinocJui:ia burguesa, deiuociací -i

ue u.i.i explotadores.

«La uemuci-au.a iuucioual no ea

sino una variante del reformismo

l^i^-nea en su taiiuntn.u uuu.ia-

ta. con que trata üe desviar al

f*jiOieiariauo de su linca revotucío-

ii&iia; es.o, ademad, coimaiu^e

vnu. traición a los iim-a-s .i de lo*

trauaja-iorea que coa -buena £c i¿an

loo n sumarse a. las illas del

■aj'KA, traición caracterizada ea

piovcdno de la tiur^uesia, "una

negación del dereunu del proleta-
riauo a uu revolución proletaria."
íEstá amplia y sobradamente de

mostrado, para repetirlo a/hora, el

carácter clasista de la civilización

burguesa, que, según Marx y Un-

gels: '"la más democrática de ias

repúblicas burguesas no ea íüáu

que una máquina para oprimir a

la clase obrera en favor de la bur

guesía."

Y en estos momentos en que el

proletariado revolucionarlo esta ea

fermento, en que se dirige a des-
Uu.r la máquina de opresión de
U burguesía y a implantar la dic

tadura uci (proletariado, la farsa

burguesa del aprisrao pretende li

quidar este movimiento en el Poní
con su funcionalismo y su Mesa

iKedonda. como si la 'burguesía aor
este medio «hubiera de renunciar a

■ ■■ guir absorbiendo los jugos del

trabajo por el catpitat.

Vemos, puea, comprobado en to

da su amplitud el carácter no sólo

burgués, sino fascista, en toda su

extensión del EsLado aprista. Pa

ra esto se .habla en diversas par-
i'B- del manifiesto j del programa

Istas de la organización
del Estado y de "cumplir la
democrática." Y en este punto ■»

duele el aprlsmo, ipor otra parte,
de las "campañas uVl comunis
mo" contra el AURA, como si al

go tuviera el comunismo oon sus

¡ilan es antiproletarlos, cuando,
m'is bien, el deber de todo mili

tante de las filas del proletariado

revolucionarip es atacar implaca
blemente este partido burgués
reaccionario y fascista, desenmas
carándolo ante Ion trabajadores
como a farsantes que pretenden
traicionar lu causa revolucionar!;»

mintiendo servirla, lioiy el duen
de atacar al aprlsmo iporque el

Partido Comunista no persigue
nada que tenga algo de coauan
con el AFRA. Todo lo contrario.
eo un partido que -prácticamente
Ke encuentra en el frente contra
rrevolucionario, e Ideológicamente
está situado en la línea de la In
ternacional amarilla; de los labo
ristas, estranguladores del prole
tariado inglés; del Kuomintang,
•
iu<* efectuó las masacres de Shan-

gal y de Cantón. El proletariado
revolucionario tiene qu-> atacar al

A.PR-A encarnizadamente en todos

!oi reducto* de la guerra de cía-

sos. Poroui- entre la dictadura bur

gués:» >y el proletariado revolucio

nario, el \ i "K .\ se presenta como

un frente de defensa de la bur

guesía, robusteciéndola y dejando

Intangible la feudalidad.

Esta posición de defensa de los
ir_lereses Imperialistas, de los de
U baigueKja y en general contra

rrevolucionaria, podemos consta
tarla en lo siguieiue: -.Mientras el

apnsmo quiere cumplir la etapa
«-.niouratlt-a, organiüar oonstruci-
■..Jiiu-ntc el E^t^do, educar, mejo-
rar. defender y capacitar a las cla
ses .producto- as < >) del pais. el
comunismo propugna la agitación
peimauouie entre los obreroá do
las industrias extractivas para en-

UM-p.<M!T la produooión y favoro-
coi- t-i progreso de las industrias
«tomaros en Rusia ( l> kj azúlUTi
«J algodón, el petróleo, etc., lati
noamericanos compiten en los
nwrcadoa mundiales con loa do
Rusia-" (Subrayo cuanto es digno
do notarse, y conste que paso por
alto la sintaxis, pruaba hasta del

confusionismo gramatical aprista).
Aparte de la ignorancia que reve
la el líder máximo del movimien.
to comercial monopolista de la
época, "hablando de la competen
cia latinoamericana en los merca

dos mundiales, fijemos únicamen
te la atención en la manera de
Identificarse con todos los traido
res del proletariado, con todos los
servidores Incondicionales del Im
perialismo que azuzan en estos
momentos la guerra contra la
L'nlón Soviética. ¡Ahí lo tenéis, no

sólo proletarios, sino simples -pa
cifistas, enemigos de la matanza,
a este formidable "revoluciona
rio" "marxista". moviendo el prin
cipal resorte prefparado por ln

burguesía mundial para lanzarse
ft la intervención armada contra
Rusia. Es un plagio de una de las
argumentaciones formuladas por
loa tigres del fmiperiaUsmo, de lEs-
tados Unidos, de Inglaterra, de
■Francia, del Japón, rpara precipi
tar el ataque contra la U.R. e.fl
y para desencadenar una feros

guerra Imperialista que termin*
ea un nuevo reparto del mundo.
t.No se ve claro a través de todo
c-tíio el compromiso de servir si
imperialismo inglés, uno de los
más interesados en el monopolio
del mercado -liUinoaraericano y dt
las tuonies do materias primas de
si-tos países? Sin embargo, se dice
;.Atfimperiali3ta y p, opugna el

abastamiento de la 'U.R s s el
único baluarte del proletariado
munaial en su ludha por su eman-

clnación; de la u.H.a.s. la pa
tria del proletariado revoluciona.
no y ue la edificación de una so
ciedad sin ciases, sin explotados
ni exploradores.

■Después, añade: "Contribuir a
eu no producción en pa*-* como
el nuestro es favorecer la produc
ción rusa. Por más que sepamos
'■•« ¡odas esas Industrias en rl
P«ts pertenecen casi totalmente a

:"a"te extranjeras y dejen muy
poco al Perú,- etc. (Los Imperia
listas, los burgueses dependientes
del imperialismo, los enemigos del

•pioletariado y de su causa revolu

cionaria. -Je-ben sentirse felices de

que les ihaya surgido este "cama-
rada" tan oficioso y tan servil que
k« pone incondicional y denodada
mente a servir sus Intereses v a

defender sus posiciones Ideológi
cas de traición al proletariado.

Aparte de esto, ¿qué dice el lí

der máximo con toda su ciencia
económica? Nada. Como en la
economía vulgar, no "hace sino

apologar las manifestaciones de
ior agentes que intervienen en la
producción burguesa, y sobre todo
"roforanr cientlflcamentv el Es
tado fcurgués.

Terminaremos. Ni marxlstas ni

revolucionarlos; más bien reacclo-

«arios, fascistas; enemigos de
clase.

sobre la guerra química
Los progresos de la ciencia

y de la técnica, bajo el régi
men capitalista, no- sirven, co
mo pudiera creerse, para el

mejoramiento de la vida colec

tiva, sino, al contrario, sirven
para destruirla. El negocio de
la guerra, uno de los más lu

crativos, ha creado una serie

de industrias entre las cuales

la producción de los gases de
combate es una de las más

importantes.
En la última guerra se han

empleado con este objeto
cuerpos que podrían clasifi

carse en dos categorías: gasea
tóxicos y gases que atacan lo¿

tejidos.
Entre los primeros podría

mos citar el ácido- cianhídrici

í'que ataca sobre todo el siste

ma nervioso y la respiración
de íos tejidos), y el óxido de

carbono.

Entre los segundos se pue-
-len distinguir:
Gases sofocantes, como el

cloro y el fosgeno, que atacan

¡a-; vías respiratorias, destru

yen las paredes pulmonares,
causan dolores muy vivos y

provocan rápidamente la

muerte.

Gases vesicantes, como la

iperita, que ataca la piel y la--.

mucosas, ocasionando escozor,

vesículas y lesiones muy gra

ves.

Gases lacrimógenos, como

el bromuro de bencÜn. que

irritan los tejidos del ojo y

producen una ceguera momen

tánea.
■

Gases -como las arsinas, muy
usadas por los alemanes, que
irritan la mucosa de la nariz

y de la garganta, provocan es

tornudos y náuseas.
Estos gases, encerrados en

botellas metálicas, a gran pre
sión, son utilizados en forma
de nubes que se lanzan contra

el enemigo, aprovechando la

dirección de los vientos, o, lo

•ue es más seguro, por medio
de proyectiles que los ponen
en libertad al estallar.

Diferentes factores, científi
camente -estudiados, determi

nan la mayor o menor eficacia

de un gas. Uno de ellos es sa

densidad, que debe ser supe
rior a la del aire, para permi
tirle actuar en forma persisten
te y hacerlo infiltrarse en lo»

hoyos, galerías, de modo que
no hayan medios de defensa

contra su ataque.
E! gas es un enemigo cuya

presencia no se advierte en

muchos casos sino cuando se

comienzan a sentir sus efectos

y es inútil, por lo tanto, el

empleo de las máscaras. Esta?

máscaras son incómodas y no

pueden llevarse durante nn

largo tiempo y, además, su efi

cacia se refiere sólo a ciertos

gases. P¿>r lo demás, no es im

posible que con el tiempo se

[■escuhran nuevos gaües para

protegerse de los cuales la

máscara sea enteramente in

útil. En esta tarea —de finali

dad tan poco productiva
— se

encuentran empeñados los la

boratorios químicos de todo el

mundo.

Uno de los países que ma*

febrilmente se afana eh esta.

como en otras tareas destruj-

(Pasa a la pág. 8) «



c. rendon

expansión imperialista japonesa
tbs acontecimientos del Ex- moneda, ia que desde el año E1 j ón naliz¡í una activa

tremo Onente han puesto de 1931 hasta el presente ha es- llollti¿ *¿e penetración comer-

gran actualidad los ep.sc.dios tado deprecándose constante- J_iaI en est£s paises como i0
de la expans.on .mper.al.sta mente en tal forma que en la acred¡tan las ¿fras 'expuestas
japonesa La camarilla mili- Bolsa de Nueva York el yen ,„ cont¡nuas m¡sioíes co

lar presidida por el general se cotiza hoy día (aun temen-
merc¡aks que ha estado en-

Ajaki
realiza con gran preei- do en cuenta la desvaloriza- v¡ando En Argentina se han

Bión los objetivos establecidos ción del dolar) en dos quintos montado {rigorff¡cos con capí-
por el plan Tanaka, para con- menos que a fines del ano 31.

,ales japoneEses y los pedidos
solidar un gran imperio asía- Gracias a esta rápida depre- de '„£. ,.ongíiada8 *« han
t.co b»Jo la ég.da n.pona So- ciac.on, para ela a una agudí- visto notablem¿r,te aumenta-
met.da la Manchuna, el Ja- zacion terrible de la explota- dos E1 Tapon provee a su

pon se apresta a la invasión ción obrera, Japón pudo en-
E¡ército ¿rvíveres para la

de la China, donde su política tiar en concurrencia victono- cierra contra U.R.S.S. y el
cuenta ton el apoyo de algu- sa con sus rivales de Occi- e

nos generales mercenarios es- dente. _-———_————-

tilo Chang Kai Chek. Pero Los índices de la produc ttamit ta V CAP
antes de emprender esta .ta- ción industrial del Japón mar-

FAMIJ-1A z tAr

rea, «1 Japón necesita, al de- can desde 1932 una mejora „_ .,
...

, „ .„ ,_.

cir de su oligarquía mi!itar-fi- sensible, una evidente alza de ;
-

^SSÍtií!^» ™ «E
nanciera, dos guerras de gran la producción, en tanto que la Iltari-smo doméstico severo, una

envergadura que, en caso de producción de Inglaterra y de ¿trarquizacion que comienza en el

victoria, le darán el dominio Estados Unidos permanece padre para terminar en «i mas

exclusivo del Pacífico. Las ?.ún estacionaria y que la des- pequeño de ios ibijoa ias neceai-

constantes provocaciones a la valorización de sus respecti-
dadea económicas

obi^a
ia «-

¥t t» e e

'

i a*'ji j l mesa y a los desceuulentes a ejer-
U.R.S.S. por la cuestión del vas monedas ea mucho me- *er ,/Qa profesión 0 em-pieo. a

ferrocarril oriental chino son ríos importante que la del yen. concurrir a ia 'Universidad o ai l¿-

una prueba indudable de cuá- Los gráficos demuestran, ade- eco, substrayéndolos materia: >

les son las verdaderas inten- más, que esta tendencia al mentalmente u la autoridad ili

ciones del imperialismo japo- ítÍ2a de la producción ¡apone-
•n«iiar- a es.os antagonismos uu

nés y esta es precisamente la sa se debe a la recrudecencia •£■£• T¿»£,Í™£ú£L£»-
primera .empresa guerrera a de las exportaciones y, por lo

Ucaa „ rei^ioias «a hacen nía

que aludíamos; la otra es el tanto a la depreciación del
y más aafocar.-.c la atmósfera d«i

gran duelo naval con Estados yen. 'hogar poqueiiocurguéa. Loa hijo*

Unidos. Pero lo interesante es sa- *■« '««i». >°3 -padres tratan ie

Para dar una sólida base a bcr con qué países el Japón
™*°n"

6?
autoridad Sa

*=J"'°-
, ,

* c
, ,

J *
lian silenciosos dramas o estallan

sus
m

aventuras guerreras, el opera el ensanche de sus mer-
vtolcntoa COuíiictoS. La literamra

Japón trata de consolidar su cados. El cuadro adjunto in-
psqueñoburgucsa del periodo de

situación en los mercados del d.:ca el destino de las merca- expansión capitalista iha descrito

mundo. Comenzó en plena derías japonesas (en ojo de brillantemente estos choques (ib-

crisis, y antes que cualquier las exportaciones globales del aeu- -Strindbortr, cumas ibijo). Pe-

otro país, por desvalorizar su Japón)? ~

tZSJSZ de°^a"
suicidios entre la clase intelectual:

1925 1930 1931 1932 suicidios colectivos de la madre y

'
— los «hijos, de tparejas de Jóvenes

Estados Unidos 43,6 34,4
'

37 31,5 amantes, parricidios, etc. A cato

China 203 177 1?S 99
r-.a-braí que agregar el incremento

T«#1U kSuaI's. i'c o 'o ñ'¿- n'í de" las enfermedades mentales y
India br tanca 7,5 ¡!,S 9,6 13,6 vcnéreas. COIEO r6auitado de la»

India holandesa — 4,5 5,5 7,1 -. cri3u¡ moralo» y sexuales violentas

Inglaterra 2,6 4,1 4,6 4,2
Franeía 2,6 1,8 1,4 1,5 *"* pamuoa fium.m-.viua

Holanda 0.1 0,5 0,9 0,9
d„l,(„ . . Ví\ Vr» -j r\ Pero donde la familia "moder.

5Egto|. V! ?'? ?'2
'

o'S na", llega a «u ma. alto contra-
Australia ¿t\ 1,7 1,0 ¿J sentido social es en la clase pro-

lurquia — 0,3 0,3 0,4 lctaria. Con el desarrollo de la

U.R.S.S 0,2 1,9 1,5 1 «ran industria, no sólo «1 padre

do familia tiene que vender su

Este cuadro demuestra, des- nes de las mercaderías euro- í06™
fle

tml?ÍLü4lo> cap,italte-
il* htí>o-r, U A;*™;*,,,*^* A*. 1» — -* toa, sino que también Bon lanra-

■ H^'l a
m,nuci6n.«,a peas y norteamericanas re- d0B a! rodaje de la explotación

importación de mercaderías troceden ante la concurrencia la madre y «i niño desde bu» más

japonesas en la China y Esta- de las japonesas. tiernos años. Aparecen la madre

dos Unidos, países que por SÍ proletaria y el niñn proletario.

solos consumían antes los dos En Sud América ocurre al- Cot?
esto *"' borran ios último*

iprr\r\< A* la ,.vnr,r»-„.,n« i*. «« -,

■

j_ . _» • *v<-stlgios d-- la economía domesti.

n^Sf «

exportación ;a- go parecido; el comercio ja- ca feudal. Dc Ia ^^^ no qu6da
ponesa y que este ano solo pones penetra victorioso en mas que ia comunidad de pocilg.»
absorben los dos quintos. En estos mercados. Asi, compa- y «v sueño, y aun esto no es es-

cambio, las exportaciones a rando las importaciones que
taWo- L»a constante escasas de alo-

las colotiias holandesas e in- han hecho estos países al Ta-
¿amiento«- a« tomo las dificulta-

glesas del Asia aumentan sen- pon en el primer semestre de Sw 1oca,6lonadaa ^or
lo* «^^rren-

¿IMí-m-ntí. v /■««-. nA->Ai. *
_CI P1"""

Acmcatre ae daml-;ntoK Ihaccn de la oonviven-
siblemente y, cc-sa notable, este ano con las de! mismo cía familiar un infierno.
los cuadros que dan el cuan- del año pasado, se observa (Loe lazos de la producción do.
tum de las exportaciones ja- que las primeras se han tri- mestíca que dieron eoiidea ai an.

ponesas en estos países de- plicado con respecto a las se-
t'Buo «tupo familiar, han deeapa-

muestran que las exportado- -fundas
*

recido. La muier y lo.* rhijoe se

emancipan de la esclavitud del

,„ .
padre, y en la producción colec-

ler. semestre 1er. semestre tlva de la fabrica so establecen

1932 1933 Idzos de producción mucho mAg

Argentina 2.066.000 yens 6.297.000 yens
«monos: tos lazos de la soiidari.

Brasil 642.000
„ 1.385.000

„

«Jad de ciaee.

Chile 143 000 517000
El padre, m madre y los hljon

Cuba "tl'nm
'

imc'Afv.
" proletarios <,ue en los "buenos

"e>,CO, 199.000
.,, 588.00(1

„
los capitalistas, no conocen de la

fanama 194.000
,. 455.000

„
vldi* familiar mas <rue loa cargas

Pero 399.000
„ 1.857.000

„

v las traba» 1» cesantía no me-

Uruguay 171.000
,. 606000

"

'ora Gn nada la «ituacian, annique
' *

"
no -han [faltado cínicos que sosten'

TfVTAT V<i a-X/;finn iT7<v./w*
**n que estrecíba los afectos (t).

lülALÜb 4.256.000
., 12.720.000

„
flLoi obreros Meantes tdo conciea-

sójuzgamíento de la China.
Esta invasión de Ida merca

dos, esta política de dumping
japonés que, por lo demás,
hoy día practican todos lo*

países capitalista!*, en mayor
o menor escala, amaga in

cluso a zonas de influencia o

colonias del imperialismo bri

tánico y norteamericano, y no

dejará, seguramente, de pro
vocar una reacción por parte
de éstos. La nueva matanza

no está muy lejos y la sensa

ción de ella es tan inminente

que ya la proclaman desera-

hoza-Iamente ciertos sectores

financieros y periodísticos de

Estados Unidos e Inglaterra.

(De la 4.a pág.)

cía de clase vagan por callee y

campos o se embriagan en las

cantinas. La "escuela" básica míe

debo ser la familia, según sus ipa-

jie-p-lristas. no tlenu más realidad

que loa argumentos con que Is

defienden,

AI padre do familia proletario
\.í í--í-¿.*i encargado velar por la

alimentación, vestuario y ednea-

ci6n d«? sus hijos, stv-ran los códi

gos de todos los países capitalis

tas. 'Los resultados son de sobra

conocidos; la, tubérculos i s, el ra-

r-ui;iumo y mil otras enfermedd-

dí-B. la delincuencia infantil, los

vicios -hact-n presa del niño deede

tws p.-i.-seroa .i&o*?. Kl este nina

logra llegar a las eer-uc-las del Es

tado, continúa allí su aplasta
miento la ■p:-*iagos¡a oficial «ue

lo prepara para ser un tparia ex

plotado o un soldado para la fu

tura guerra.

N'o obstante, la 'burguesía y bus

aliado", en espedía! la Iglesia, con-'
tinüan predicando maravillas acer
ca del "hogar sanamente consti

tuido", a imagen y semejanza de

la Sagr.ida, Familia.

¿A ;qué se debe esta empeñosa

i-ivpaganda?
3- debe a iu¿ la familia en si

ts rna fcorza eminentemente rc-

a-'cionai-ia. La -familia es una maR-

nlí:c.i y gratuita escuela de la

burguesía en la cual el niño pro-

!t-t;irio desde la cuna aprende e\

respeto a la autoridad constitui

da, el acatamiento al roas fuerte

y el sometimiento al poder eco

nómico como regulador de lae r« -

laclónos personales, lo que ma-=

tarde lo hará respetuoso para coc

los patrones y Jefes.
Por otra parte, la constitución

da grupos familiares cerrados obs

taculiza el establecimiento de la-

zos di solidaridad de clase entre

todo» los proletarios. Kn cambió

se fomenta el arribismo Indivi

dual y los intereses privados.
Además, la familia se opone s

una educación científica del nif-e,
el cual queda sometido desde ■•-;■-

primeros meses a los métodos toru.
tales de enseñan-** dc los -padre-"
y hermanos mayores. A la -peda
gogía, que rho-y día Día llegado a

ser una ciencia que, como cual-

quit-r-i otra, necesita la dedicación

y experiencia de r^pscialistos, ir

psti vedado llegar hasta el ni fio

en sus primeros anos. Pues st bien
los padres deben ser auxiliaren

i-ec.-sarioa en la educación del ni

ño, no pueden ser los arbitros es

ene difícil problema. Con esto el

desenvolvimiento de U pt-rsonali-
drsd dp los niños proletarios «•■»

e3*-i iinpo.sibU».

i!"n cuanto a la educación revo-

luci-JtiAria dnl niño proletario, asi
cerno a la lu<Jha revoluciona ría

mi-mp, los lazos familiares son

un obstáculo que prestn, grande»
wrvlclos a la clasí" dominante.

■1>- sdn el -punto de vista revolu-

clonnrio, ia disolución de la faml-

(Pasa a la pág. S)



EL NIÑO EN LA RUSIA

SOVIÉTICA Y EL NIÑO

PROLETARIO EN ESTA

DOS UNIDOS

Dos estudios breves y sin

téticos de S'cott Nearing y Mi-

rhael Gold, respectivamente,
que ha dado a conocer en un

último folleto la Editorial

Cultura.

Ahondando, desde el prólo
go sobrio y sincero de Luis

líisquertt hasta la última pá
gina del folleto, se constata un

Lecho rotundo: dos culturas

diametralmente opuestas, pro
ductos de dos regímenes eco

nómicos igualmente opuestos,
se miden frente a frente, y,

como expresión máxima de

esas culturas están, también,
frente a frente, sus elementos

;uás valiosos: el niño en la so

ledad de transición hacia el

comunismo, y el niño proleta
rio ea la nación capitalista
más poderosa.
Es el hecho que Bernard

$haw sintetiza en estas pala
bras, que sirven de epígrafe a

los estudios que comentamos :

"En nuestra sociedad encarce

lamos a fos niños hambrientos
cuando roban algún alimento.

Algún día existirá una socie

dad en donde la policía deten

drá a todo niño hambriento

para obligarlo a comer."

A grandes rasgos, el folleto

muestra someramente que,

mientras en la U.R.S.S. el

niño- es la parte de lá -sociedad

más atendida y estudiada por-

qae es el núcleo vital más

precioso para el porvenir so

cialista, en Estados Unidos,
uno de los puntales má3 fuer

tes de la burguesía interna

cional, el niño proletario, que
constituye los cinco sextos de

h población infantil, es el ser

más abandonado e infeliz de

esa confederación de Estados

que los curanderos del capita
lismo presentan como v'i expo

líente más elevado de cultura

y humanidad en el mundo.

Mientras en la vilipendiada e

infernal Rusia Soviética el ni

ño es cuidado desde antes que

nazca (16 ¡semanas de Ucencia

i:on sueldo íntegro a La inadrtí

encinta) para seguir siéndolo

a través de toda su vida, ale

gre y despojado de la amar

gura de una condición de in-

f-Tioridad, en casas-cunas, jar
dines de la infancia (hasta tos

t.-cs años); en las escuelas

unificadas del trabajo, escue-

'aa-talleres y de enseñanza es

pecial (hasta los 18 años), con
asistencia médica y educación

gratuitas ; en la civilizada

Norte América ta inmensa ma

yoría de los niños proletarios
nacen en montones de paja,
viven en completa desnutri

ción, se ven obligados a tra

bajar desde los cinco años pa

ra servir a los industriales

yanquis (mina¿ de carbón,

plantaciones de algodón, etc.),
irs es im-posibi-.* ir a la escue

la porque tienen que ganai"

para comer a-lgo y ayudar a

sus padres explotados y se

> nn arrastrados a entregarse a

1 1 delincuencia.

(Estos hechos pueden com

probarse con cifras estadísti

cas sacadas de los boletines

oficiales de los Depártamen-

literatura

tos del Trabajo de New Jer
sey, de Pensilvanua; de Salud

de Nueva York, del Comité

Nacional del Trabajo Infan

til, de la Asociación America

na del Trabajo, etc.)
En el aspecto educativo en

especial, el niño de la Rusia
Soviética se ha librado, desde

luego, del inmenso fardo que

dignifica ser hijo de proletario
eu los países- capitalistas, de

ese sentimiento de menor ya-

íta que lo coloca en tan bajas
condiciones ante el niño bur

gués. En seguida es educado

en -un ambiente de desprejui
cio y con un sentido de co

operación y responsabilidad,
3egún las necesidades del me

dio en que vive (industrial o

agrícola) y preparado en la

intima relación que existe en-

'-Tc la escuela soviética y la vi-

¿. a (método de complejos),
tara la convivencia cooperati
va, para una sociedad socia

lista. En Estados Unidos, pe

se a los miles de proyectos
utópicos e "idealistas" de re

formas de enseñanza, el niño

proletario no recibe educa

ción, y las mejoras técnicas

en efl sistema educacional van

tn beneficio de los niños bur

gueses que, por necesidades

del régimen (individualismo
capitalista) se forman egoís
ta-s, serviles, ambiciosos, hipó
critas y arribistas.

Y así, mientras el proleta
riado internacional no opere
la transformación completa
del sistema económico-social

capitalista al socialista, la re

forma integral de la enseñan

za no será sino un mito, por

que la escuela estará siempre
al servicio de la clase domi-

r-ante, como institución del

Estado, y el niño proletario,
esc ser que ha definido tan

bien Otto Rühle, será el pa

ria más miserable de la huma

nidad, y los que lo defiendan,

perseguidos.

Y entonces se tomarán ea

cuenta, como los mejores an

tecedentes, las palabras que
Rosa Luxemburgo pronuncia
ra en el Parlamento alemán

cuando en él se discutían "le

yes de protección" a la infan

cia proletaria:
"Cuando llegue el día en

que se cierre la historia de la

sociedad capitalista y se enu

meren todos sus crímenes y

se sometan al juicio definitivo

de una Humanidad mejor, es
tamos persuadidos de que de

todos sus crímenes el que más

ha de pesar en ia balanza d".

la Historia es el largo tor

mento de que han sido vícti

mas los niños proletarios."

ASTOLFO TAPIA MOORE

EL CABLE (De la 2.a pág.)

hace aún muchos días, los na

cistas anunciaron ruidosamen

te haber encontrado algunos

testigos obreros, detenidos,

que estaban dispuestos a co

rroborar ante la corte de

Leipzig las declaraciones que

habían hecho ante los jefes de

policía, en el sentido de la

complicidad de Torgler y

otros cou Van der Lubbe.

Pero ocurrió que estos obre

ros declararon ante la corte

que las inform-aciones se las

habían arrancado los nacistas

a golpes de laque y que, por

consiguiente, no tenían nin

gún valor. En suma, no se ha

podido probar de ninguna ma

nera la ridicula fábula nacis

ta y, en cambio, en toda Euro

pa y resto del mundo se sabe

sobre quiénes recae la respon

sabilidad del asunto.

La publicación de la deci

sión del fiscal de pedir la pe

na de muerte para Torgler ha

despertado una enorme indig
nación en toda Europa. Los

obreros e intelectuales han

consignado su pública protes
ta. Varias universidades han

EL CAUCHO

Innumerables son los árbo
les de los bosques del Brasil.
Sus nombres sólo los botáui-
cos los conocen. Hay uno por

ejemplo, llamado "hevea". Es
un árbol corpulento, de espeso
follaje y estriada corteza de
color gris claro, un árbol vul
gar. Hubiera podido permane
cer en los bosques del Brasil
en medio de los demás árboles.
En el Brasil la gente vive co

mo el bosque: despacio, pru
dentemente, en la animalidad.
Pero en el Norte, en Nueva
York, la gente tiene prisa p»r
vivir; sin duda teme morir

muy tarde. En París, en Lon
dres, en Berlín, en toda* par
tes, ta gente se apresura. Allí
no hay árboles de follaje espe
so. En cambio, hay muchos

automóviles. Cada día más.
El modesto árbol de corteza

estriada ha salido de 1% selva.
De pronto los ingleses, los ho
landeses y los franceses se lia i

enamorado de él. Todo yanj .»

sensible sueña con él añora. F.I

árbol se ha vuelto innumera

ble. Todos los banqueros JrJ
mundo se inquietan por su

suerte. Se le menciona en W«

notas diplomáticas. El enume
rar los aviones o al calcular la

potencia militar <de uu nuevi

acorazado, los ministros pien
san siempre en este árbol es

triado. Pero ellos no saben si

quiera que este árbol tiene la

corteza estriana: nunca lo lia»

visto. No hacen más que apre
surarse a vivir, y para ello ne

cesitan automóviles.

En java yen Ceilán, ea lá

península de Valaca y en In
dochina, durante las dulces ve

ladas, entre la fiebre y la tris

teza, entre los centavos y las

piastras, entre las lágrimas y

los amarillentos dólares, l>»

árboles esbeltos murmuran

dulcemente. Su murmullo es

tierno y significativo: igual

que el de las acciones de *

Rubber Assocíation. A los

blancos les producen dividen

dos; a los amarillos les aca-

rie-án la muerte. Murmuran,

porque bajo su ramaje hay

triseria y avaricia. MUrraurrffl

por la noche, porque todas las

mañanas los cooiies desnudos,

armados de cuchillos de gan

chuda hoja, hienden la tierra

corteza gris y reavivan tas .vie

jas Pagas. Los cooliea y los

árboles* se comprenden. Pier

den por igual su sangre. Pero

la sangre de coolie no ttene

valor y no se habla de ella. La

sangre blanca como la lecne

del árbol de espeso foHaje en

todas las bolsas del mundo.

Enloquece a los hombres. Por

ella están dispuestos a caOa

instante a derramar torrente?

«e sangre humana. Los arD'»-

tes lo saben y murmuran cotn-

■rH-inos La* l'agas de su

[orteza nunca se cicatrizan.

enviado indignadas ^c'aracio-
nes a los amos del tercer

Reich diciéndoles que al con

sumar- la condena de Torgler

"habrán cometido el crimen

más terrible de que tienen me

moria los siglos civilizados.
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nomlataa de la primera mitad del

siglo xvni. Niega por lo tanto

toda *&spiracifin ai bienestar y la

felicidad, -q'úe reducirían al hom.

■bre a animal: Bien nutrido, ¡,-or.

do', reducido a -la. vida, vegetativa

pura y aimiple." (Ver pag. 32, N.

del T.)

uta! es cómo idealiza M-ussolinl

la minería actual. La lucha con

tra la pauperización serla no so

lamente vana (lo que ee efectivo

en los- cuadros del régimen capita

lista) el no todavía despreciable.

simple expresión de apetitos ani

males. El fascismo se convierte

en apologista de la miseria, y no

predicando precisamente .el asee.

tumo, eondena sin embargo
,

la

lucha por una existencia mejor,

tal como tiacen los clérigos.

La ludia ipor la mejora de hi-¡

condiciones de existencia, no tic-

no objeto, declara MusBolínl-, -pe-.

rov.se guarda muy tjien de decir

nos mor qué. El capitalismo ha

encadenado económicamente a la

clase obrera y también a
-

una

gran
-

parte de las clases 'inedias.

.Ma". no existe verdadera ^libertad

sin libertad económica;, la vida no

puede' progresar sin la supresión

de la dependencia material.' de la

obligación de buscar durante toda

Is -jornada,: durante toda -una vi

da, el. dinero necesario para satii;
facer las necesidades má* elemen

tales. "Be 'por esto que en el ca-

p'ltalismo solo puedan desarrollar

se1 las necesidades .primarlas
- de

las .masas y aún- estas, no -pueden

ser
.. gatJfjfeoíia*. Solamente los

grandes éxprotádores
~

capitalistas

y-'ÍDB'iparásitos estad "bien nutri

dos" y gordos"-, Ty no- pueden -desa>

rrolla-r—simultáneamente una cul

tura., superior y satisfacer necesi

dades más elevadas. Esto es inhe

rente' al sistema capitalista "que
transforma* 'la dignidad' personal
en *.valor- de -cambio". ; '"Poique

memjjr-i Iba sido a^L en el .capita-

llsmo, siempr.e deberá ocurrir lo

mismo", dice- taússbllnl! Se "niega
á* discutir- lá 'posibilidad de -un

desarrollo fluflerlór d5 la humani

dad.. Ijrb . contradicciones de la

ecoqr.raía capitalista, .la revolu

ción, proletaria y un régimen so

cialista"'— .'desctfbi e'rtoa por el

marxIsrrSo, -— no 'son más que vil

materialismo. ...-•■■ ....

.•<- '4K1-;mundo fascista no es todo

mundo material. . . ,-lfil '(hombre
fascista es un individuo que tn.

carna la nación, la -patria y una

ley moral... una" ley que rehusa

-aceptar una Vida reducida a la

eatteíacción. pura y simple de los

apetitos,, una ley que, por el con

trario, Ihace del deber el impera
tivo Büpren.s, libera la vida de los

limites del Utmpo <y del espacio;
una vida -en lá cual el individuo

ee eleva -por la abnegación, ¿por el

eacriffiCio de sus intereses particu
lares y aun por la muerte, a ta

realización de -esa existencia • en-

teramicr.te espiritual, 6ot>re la cual

reposa su valor humano." (Ver

pdg. IS, ed. nac. N. del T.)

".'Para el fasci8\a la vida es un

combate, tanto para el individuo.

como para 'la nación, como pana

la humanidad."

<Lhí luc-ha uue el proletariado
-lleva ,por eu exitfteDCia es perma

nente. ,No -puede vencer mientras

no suprima el régimen capitaiis-

tá_ y sua condiciones de.luo.tj

desigual; "la vida es un. comba-

té-'. En efecto,, el capital finan

ciero se ha engullido a los concu

rrentes más d^bilen. Lucila contra

la concurrencia extranjera y se

esfuerza por conquietar nuevos

espacios- imperialiotas. "Tal o3 la

■vida"; el fascismo -saluda eB'.a lu-

cha. Por principio el ¿asciei-iio se

declara dispuesto a aceptar una

tal "vida": Ea por lo tanto tnutil

-rjuerer aplazar la guerra im.ii- ría -

litta con juramentos pacifiet.-.f.

"El estado fascista expresa la

voluntad de (poder y de domina

ción. Ja tendencia del fascismo ha.

da el imperialismo, es decir, (ba

da la expansión de la nación : es

una 'manifestación de sus fuerzas

(De la 1.a pág.)

vitales." (Ver pág. 40 ed. nac. N.

del T.)

Ikí misión de la "raza nórdica"

no es m.n que una transcripción

alemana de esta teoría. lmuanao

1'Uigd.rmente a su maestro Alusso-

lini, escribe Hitler:

"ij-ii hom'bre impone su domina

ción a ¡., i animales, les ai-rauca

ia libertad, que ellos tuvieron

(hasta entonces, sin preocuparse de

su consentimiento."

"Muoho antea los hombree pro

cedieron de esta manera entre

ellos mismos. La raza superior

habla dominado a la infe

rior, basándose en el derecho del

mas fuerte, derecho que en la na

turaleza es el tínico -posible, el

único razonable. Un pueblo na

acepta voluntariamente o con ale

gría el yugo de otro pueblo, co

mo tampoco acepta el orangután

el del -homlbre." (.Hitler en su dis

curso-programa del Congreso de

.M¡r.;.t..-!.; de los nazis, Sept,

1943).

Se transponen, pues, simplemen

te, las le-yes de la naturaleza "so

bre los (hombres". La vida es un

combate donde el mas fuerte ven

ce al mád débil". 'El explotador

capitalista, los «parásitos del ca-

■
■

.i .;■ l monopolista, todos los que

aparecen como vencedores en la

liii'.a desigual de la sociedad pre

sente, eon los que el -fascismo pre

tende ennoblecer. .Esta nueva edi

ción del más grosero y del más

estúpido de los materialismos

vulgares, que traspone mecánica

mente ciertos aspectos de la vida

animal a ias relaciones de la vida

"humana*, no expresa -una verdad,

más que en la .medida en que

efectivamente las condiciones, de

existencia de una parte creciente

tic la población, son rebajadae a

ún. nivel animal, o aun inferior.

Estas no "permiten ningún desa

rrollo de las capacidades -y de las

necesidades humanas. (La "filoso

fía" fusci3'l--, no hace sino erigir

en "\&f eterna de la naturaleza"

todo lo que haf sido engendrado

por el capitalismo.

iEl ''más fuerte" es la "persona

lidad", ia "autoridad" a la cual

debe «ometerse el. "más débil'. El

fascismo se revela como com» una

verdadera dictadura terrorista.

Todo tleb^ estar al servicio d<31

estado, que Mussolini ha definido

como 'el alma del alma".

El liberalismo burgués había

tratado a su manera.de disimular

el carácter de clase del estado.

Quería que el estado fuese la me

nor carga posible para la econo-

'

mía, que Be mantuviese alejado de

ella y que estuviese a su servicio.

Pero la quiebra del capitalismo ha

■bocho necesario el reforzamlentQ

del aparato del estado burgués.

Esta acentuación del poder esta

tal, no es más que la expresión de

la agravación de las contradiccio

nes de clase, asi como del desarro

llo del imperialismo.
*

"La concepción del estado, sv

esencia, sus tareas iy sus fines, tal

es el .punto central de la doctrina

fascista. Para el fascismo, el teta-

de es lo absoluto, de lo cual de-

ipenden los individuos y loe gru

pos... El estado fascista deba ecr

igualmente un estado ético." (Pa-'

37 ed. nac. ¡N. del T.)
El círculo está cerrado. La vic

toria del más fuerte sobre el máp

débil es alabada como una "leo'''.
. concretada albora en el estado.

"comité que administra los nego

cios de toda la burguesía", "-má

quina que sirve para la oprepif.n
rio una clase por otra" (EngelO
y *iue en el Imperialismo se com

b!na con el capital financiero po

ra "un fin sagrado y absoluto"

1.a adoración di] fascista por )n

"autoridad" se vuelve asi contra

el

iuuuiutiieo'j. La teoría fascista úh\

.j.uuu quiere introducir una con-

biuut.ih u<¿ ■.!....< un la -..-... .'.

c..a ..,.., umi; de los prou-iarioB.

a ui'ii ei i.iii-.juiij la in.i..' jh-i

l^.^ü.uji ue ia wua, el mas al. o

„.....,. ue uesatrouo de la numa-

...^_u, . :■ (i nn-).;- -aiismo y la guc-

n- iu.ijlt^iéüu. en el transcurso

uj ia cuai, ios pío le tai' ios tenarau

i-
■

■, ü.
■ t ..i ..i-i ae .i.i. ... matar

■jur *"d oyiesorea y expiuiauores.

íVtiairaecioii inecha de la polí
tica ac-.uai y de sus consideraclo-

U-.Ü, el lascismo no cree ni en la

l/u»ibiiid&ü ni en la utilidad de la

pa¿ .-..i na. Rechaza, pues, toda

po-ntca que renuncie a la lucha

y -a eonsiUera como una cobardía.

.,w.w ia luoha lleva a la voiuni.au

i.uiaana a su más ulto grado' de

iPuL^ncia y confiere a ios que Ue»

in-n ti valor -y la virtud de ufron-

nuia, la dignidad de la nobleza. .

Una concepción que se basara so

bre consideraciones ipacKn-Lua, se-

r.a en consecuencia extravia al

ILoC^nio . . .

"

(Pág. 2$ ed. nac. K.

del T.)

£11 capital financiero no puede

tolerar que aquellos a quienes ex- ,

plota piensen por propia iniciati

va y adquieran conciencia de la

realidad capitalista. Esto serla

demasiado peligroso. J£t> por etilo

que el 'fascismo es más -una relL-

gión que una filosofía; es <por es

te que también se declara, con ra

zón, el enemigo de la cultura bui-

-ruerra podrida.

Un gran filósofo alemán tha di

cho que "ia -última filosoíla debe

ayudarse de loa r^.-iu liados de to-

das las ideolo^ias 'precedentes y

contener su principio". El fascis

mo no reconoce ningún desarrollo

superior.' Quiere volver redonda

mente, a la in'stica dé la Edad

Media donde el libro pcn:-o.miento

eetalba prohibido y donde los pro

gresos de la cultura se castigabas

con la -hoguera.
Esta mística y esta luoha dig

nas de la Edad Media y ajenas a

toda critica y a todo progreso cul

tural, son sin emlbárgo Iboy dia,

necesarias ai. capital financiero.

Las viejas nociones 'burguesas de

derecho y dé libertad están en de

cadencia. El fascismo es la reli

gión 'del capital -financiero.

China Wecky Review, Shan-

gai, escribe:
La vida de los campesinos

japoneses empeora rápidamen
te. No hallando otra solución

a su desesperante miseria, se

rebelan contra los latifundis

tas y las autoridades. En la

provincia de Asmori, colonos

hambrientos desde hace me

ses están en lucha contra los

gendarmes, -que defienden la

propiedad privada de los -capi
talistas.

El gobierno del Mikado no

sa.be que hacerse. Los auxilios

oficiales, insuficientes, no lle

gan siempre a los destinata

rios. Hay filtraciones : cos

tumbres burguesas que no re-

i onocen razas.

Las demias de los pequeños
agricultores llegan a las cifras

habituales en este siglo: 10

mil millones de yens. El yen
vale poco frente a la libra: es-

I&mos en el «plano inclinado del

"dumping".

Guerra... : (De la pág. 5)...

tivas, es la Alemania fascista.

que se prepara para la guerra.

Encontramos en un diarin

de Praga algunas informacio

nes sobre el trabajo de las usi

nas químicas de Schering-
Kahlbaum, trabajo que se rea

liza, «por supuesto, convenien

temente disfrazado y bajo la

protección de las tropas de

asalto, que custodian ios labo

ratorios. Un nazi, Gregorio
Strasser, se ha hecho cargo de

su dirección. Se han adoptado
grandes precauciones, vigilan
cia y contraseñas, para evitar

Ía introducción de visitantes

indiscretos en el laboratorio

en que se prepara un nuevo

gas, el clorileno, que se ha

anunciado como un inofensivo

específico para ei dolor de ca

beza, aunque ningún médico
lo conoce ni lo prescribe. Est?
gas ensayado satisfactoriamen

te en los animales de labóralo

rio tiene una fuerte acción

cáustica sobre los tejidos, pro
duce una verdadera gangrena
de la epidermis, de Jos pulmo
nes y de los intestinos y oca-

Mona lá muerte 'de an modo

inevitable. Además la¿ masca

rillas actualmente conocidas
son completamente ¡t.eficace-

parra detenerlo."

En esto* se ocupan !<,.- cien

tíficos asalariados por el capi
talismo. La ciencia, el mas al
to instrumento de perfección1
y de progreso alcanzado poi el

hombre, no sirve en las mai.ó's
de los capitalistas sino para ¡a

preparación de uña 'hueva bar
barie. Esté inútil derroche de

energías útiles,' sólo sirve parj
llenar" el bolsillo de los gran
des especuladores y capitanes
de "industria que, a la sombra

de .gobiernos democráticos y

fascistas, afilan sus garras, en

expect.-t.'va de ía próxima 'ra

piña.

iníor-

Po exi^e de los esclavo» asala

riados que no odien ni luchen con

tra el instrumento de poder de

pus explotadores; deben, por el

contrario, venerarlo ry defenderlo-
Be quiere tamfblén <-ue eBtoB es

clavos asalariados Bean eBclavoe

Nichi-Nichi de Tokio,
nía :

De 12,163 jóvenes diploma
do?; de las Escuelas Superiores
en 1933, solamente 4,000 en

contraron ocupación.
De 20,000 ex-alumnos de Es

cuelas técnicas, a malas pena-i

t^OOO se colocaron. 9,100 jóve
nes sobre 21,000 diplomados de

Escuelas comerciarles, gozan

hoy de un sueldo estable.

Familia y... (De la pág. 6)

■iu . en el régimen capitalista es?.

puede ccncluií-st.. uno de los sín

tomas del (hundimiento de la se

cledad .burguesa y representa un

uvance considerable Jineta la ine

tauración de una sociedad sin cía-

sos. La emancipación do la mujet
y de loa Ihijoa proletarios, el estre

chamiento ü'- las relaciones di

trabajo que l*-can :i todos los otbr-'-

ro-1. a todas las obreras, a todov

los niños r-i'Oietarion por encima

de
'

los intereses íapiilin:-. s priva

dos, es uno do - los i.iotor?s qui

mas contribuyen a preparar l-i

lucha final.

Tras osla ludlia, ln lüonogami-i

lier-iecta será realizada por vez

■primera, pues desnp: recera l:i

prostitución iy la mujer no estar i

i-ncadenada al ho^ar. .sino Hb-o-

mente unida, sin 'intervención do

r.-.otoi-of económicos o de otro or

den i"" no sean los -lol amor.

QuJsieranoa «atendernos pat:¡
dr.-i. ;i,¿o sol-re lo qm- t-t- ha ,*wa:i-

z-tdi- en ¡a Rusia SoviO Lea haci-i

la abolición de flnitiva de la f.t.

inl'ln de Upo capitalista, pero no

disponemos do onpacio. \ travf-,

lo ion peces a ¡ios que lleva de

vida la patria tlel proletariad-i
mundial, puedo ya observarse c6.

mo el quebrantamiento de esto

roducto de la roacción que es la

familia, se est.1 logrando con el

ilesa rrollo exuberante ;■ armonio

so- de las nucvns Kenoraciones.

En 1931, 12.000 jóvenes que
daron sin trabajo: 20,000 en

1932. ..
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